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Este texto es lo que uno llama difícil de asimilar, ya que  tan pronto como uno lo oye surge un 
sabor a duda en la mente, y si fuese su caso, no se sorprenda; esta verdad como muchas otras en la 
Biblia sólo pueden ser aprendida en la experiencia, no con simple oírla. Es de tal importancia que su 
veracidad trasciende todas las generaciones, o que hace miles de años y ahora el corazón humano 
es el mismo, aun cuando sea puesto en diferentes circunstancias: “Engañoso y… perverso.” Y se 
agrega que la época que nos ha tocado se hace más manifiesto, el nivel de endiosamiento o 
humanismo dañino ha alcanzado niveles alarmantes; los progresos científicos han hecho creer que 
el poder del hombre es todo suficiente, pero la verdad es que no es así.  

Cuando por algún medio de la Palabra del Señor los secretos del corazón son manifiestos, 
percibimos la exacta relación que hay entre esa experiencia y las Escrituras, somos llevados a 
confesar que Dios es veraz, ya que ninguno puede conocer el corazón humano: “Yo Jehová, que 
escudriño la mente, que pruebo el corazón” (v10). Sólo El sabe lo que tenemos en el pecho, 
abundancia de males escondidos a la  vista de uno mismo, y los demás. La maraña de maldad es 
tan complicada y variada, que es imposible para cualquier predicador trazar sus huellas, y lo 
confirma el profeta, ya que lo atribuye a prerrogativa divina: “Yo Jehová, que escudriño la mente, que 
pruebo el corazón, para dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras.” En resumen: 
Que el corazón humano es engañoso en extremo, y perverso.  

El sermón será así: Uno, Características del Corazón Humano. Dos, Otras Evidencias de su 
impiedad.  

I. CARACTERÍSTICAS DEL CORAZÓN HUMANO 

En esta parte hemos de ir en busca de información sobre el corazón tuyo y el mío, e 
investigaremos en el Libro de Quien sí lo conoce: La Biblia. Leo de nuevo: “Engañoso es el corazón 
más que todas las cosas, y perverso.” Las propiedades son dos: “Engañoso y perverso.”  

Perverso. Esta palabra traducida como “perverso” (Hebr. vna anash) significa una enfermedad 
incurable, mortal por necesidad; que invade las partes esenciales del organismo, sin que haya 
remedio alguno que le pueda curar. En otro lugar es traducida así: “Incurable es tu dolor.” 
(Jer.30:15). Nuestra experiencia como raza humana lo confirma, y eso nos traslada al primer pecado 
de Adán y Eva, se apartaron de Dios y fatalmente destruyeron sus almas, y no se ha encontrado 
remedio humano que los cure. El profeta atestigua: “Gente pecadora, pueblo cargado de maldad, 
generación de malignos, hijos depravados!.... Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él 
cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas con 
aceite.” (Isa.1:4,6).  
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Engañoso. Como consecuencia de este muy profundo, muy enraizado y terrible desorden el 
corazón es engañoso. Con esto significamos que nos falla y engaña en todos y cada uno de los 
aspectos de nuestra existencia. Como bien comenta un santo del pasado: “Promete lo que no puede 
cumplir; nos desvía por deseos vanos; nos empuja hacia esfuerzos inútiles, o con los intentos débiles 
de un enfermo nos fuerza ejecutar acciones que requieren vigor y salud. Nos dice que hagamos 
cosas que de antemano carecemos de poder hacerlo. Peor aun, nos presiona a desear por largo 
tiempo, pero nada logramos. Ciertamente el corazón humano es engañoso.”  

SUS MALES 

La Biblia y el buen juicio se unen, y aseguran que todo cuanto vemos es obra del Único Dios 
Vivo y Verdadero: Los cielos, la tierra, el sol, la luna, las estrellas, la hierba y las flores del campo, a 
alta voz proclaman la Presencia, el poder, la sabiduría, y la bondad del Creador, no obstante el 
hombre está enfermo de Insensibilidad espiritual. 

 Insensibilidad espiritual. Este mal, efecto del engaño del pecho, pervierte el buen juicio, ya 
que hace confundir el efecto por la causa, adscribe el honor a la criatura la cual es debida al 
Creador. Mire el caso: “No son dioses los que se hacen con las manos.” (Hech.19:26); el hombre se 
hace ídolo e idolatra al mismo tiempo, ya que al adorar algo hecho por el mismo se auto idolatra. El 
registro histórico testifica que los imperios más grande que ha tenido la humanidad fueron, Egipto, 
Grecia y Roma, y todos sin excepción perdieron el buen juicio en materia de sensibilidad espiritual. 
Los egipcios adoraron gatos, monos, y reptiles. Los grandes filósofos griegos del mundo antiguo, 
Sócrates, Platón Aristóteles, Cicerón y muchos otros atribuyen a sus dioses ser diseñadores y 
patrocinadores de la mayoría de los vicios y perversiones más abominables, de tal manera, que si 
hubiesen vivido hoy, serían peste de la humanidad; su juicio se pervirtió de tal manera que la vida y 
salvación por siempre, el Evangelio, lo consideraron demencia: “Predicamos a Cristo crucificado, 
para los gentiles es locura” (1Co.1:23); como si diéramos filete de  Angus fino a una vaca. Los 
Romanos no se quedaron atrás, e hicieron altares para adorar el miedo y la debilidad. Así se 
profetiza de tal irracionalidad: “Dioses hechos de manos de hombres, de madera y piedra, que no 
ven, ni oyen, ni comen, ni huelen.” (Det.4:28). Pregunta: ¿Quién los llevó a tal irracionalidad? El 
engaño del corazón.  

II. OTRAS EVIDENCIAS DE SU PERVERSIÓN 

El entendimiento es la facultad guía o que instruye, pero el corazón manda u ordena la 
voluntad, y en el hombre natural está corrompido. Para abrir y probar escrituralmente esta realidad 
ante nuestros ojos se ofrecen a continuación varios argumentos con sus correspondientes pruebas. 

Caso: Voluntad natural. Hay en el corazón humano incapacidad total para lo que es 
verdaderamente bueno y aceptable delante de Dios. El corazón del hombre natural está amarrado 
por la maldad del diablo y aunque quiera moverse el malo no lo deja. Un cadáver no puede 
levantarse de la tumba, y el corazón natural tampoco hacer el bien. No se dice con esto que el 
hombre no pueda escoger o actuar, sino que aunque el quiera hacer lo bueno y recto, el no puede 
hacer ningún acto espiritualmente bueno, si hace algo que parece bueno, lo hace por motivos 
carnales no espirituales, Cristo le dijo a unos que le seguían: "Me buscáis, no porque habéis visto las 
señales, sino porque comisteis el pan y os saciasteis" (Jn.6:26). Cuan a menudo la luz brilla ante los 
ojos de los hombres y ven el bien a escoger y el mal a rechazar, no obstante sus corazones no 
pueden hacer la selección, como si un poder invisible los tuviera presos y esposados. Ven lo que es 
correcto, pero no pueden escogerlo, sino lo incorrecto. La conciencia les señala el buen camino, pero 
su corazón se opone y lo impide. No pueden abrazarla, sino sólo verla.  
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Los fornicarios y los idolatras saben lo que es malo, pero no pueden dejarlo. Si no es así, cómo 
explicar que la persuasión divina los convence y los cautiva cuando oyen las verdades del Evangelio 
y la santidad, pero no pueden pasar de ese deleite de sus mentes a la práctica (Hech.24:25); lo 
quieren, pero no pueden vivir según lo que quieren. También puede ser observado que los oidores 
del evangelio están plagados con una raíz de amargura que no obstante estar de acuerdo con la 
predicación prefieren posponer o dilatar su entrega a Cristo ¿Por qué posponen lo que están 
conscientes es bueno? Por la simple razón de que aman más otra cosa, el seguir en el pecado y sus 
propios consejos; su corazón es perverso, moralmente corrupto, no pueden someterse a Dios. Su 
corazón es corrompido, incapaz de hacer el bien, aunque el entendimiento lo quiera. Y si aparentan 
hacer el bien lo hacen por interés, pero no para tener una conciencia buena para Cristo. Más aún, 
mientras más brille la luz del conocimiento de Dios en sus almas, son más incapaces de cumplir con 
ella.  

Para probarlo con un ejemplo bíblico léase el caso del Apóstol Pablo antes de ser regenerado: 
"Sin la ley el pecado está muerto. Y yo sin la ley vivía" (Ro.7:8-13), tuvo amor a la letra de la ley, 
pero en cada obra estaba sin la ley, es decir que veía con mente carnal, no el sentido divino, muerto 
a lo espiritual, lo egoísta dominaba en su vida, nada hacía por amor a Dios, sino por su reputación 
personal. Tal como un pez no puede por su naturaleza mudarse a la tierra, tampoco el corazón del 
hombre puede llevarlo a lo espiritual. El pez tiene en su ser algo que le impide hacer ese cambio, así 
el pecado ha tomado la voluntad del ser humano y no puede venir a Dios.  Cristo les dice: "No 
queréis venir a mi para que tengáis vida" (Jn.5:40). El corazón está sucio y se niega a ser limpiado. 
Está enfermo y odia el remedio.  

Otro caso: La terquedad de los niños. ¿No ha visto usted como los niños aman la libertad 
pecaminosa y dañina? Gritan, patalean y estrellan cuando los padres los restringen para librarlos del 
peligro, como bueyes que no tienen costumbre de ponerse el yugo, y más fácil es domar un potro 
salvaje que a un niño, porque el potro lo amansa uno en tan sólo varios meses. Esta es la razón por 
la cual padres incrédulos se oponen a corregir la mala voluntad de los niños, porque sólo oyen la voz 
engañosa de su corazón, al igual que el niño. Tienen aversión a la disciplina y lo que le suene a 
restricción: "El hombre vano se hará entendido, cuando un pollino de asno montés nazca hombre” 
(Job 11:12). 

Otro caso: La adoración. Cuan difícil es llevar el corazón de los hombres a servir al Señor 
nuestro Dios, un particular lo evidencia, que tarea tan dura es traer el corazón carnal a permanecer 
en los cultos. Es casi una tragedia dejar el mundo por un ratito y venir delante de Dios. Las horas de 
adoración en el culto se les hace tedioso e interminable, su corazón no regenerado los presiona 
tanto que no pueden dejar de ver su reloj para medir, según ellos, lo mucho que falta para terminar, 
poniendo así presión sobre el siervo de Dios que está sirviendo lo que es necesario para su alma. Se 
cansan y pervierten con suma facilidad los deberes religiosos en razón que estos no son de acuerdo 
a su naturaleza espiritualmente corrompida: "¿Cuando se irá la semana?" (Am.8:5). La perversión de 
sus corazones pone fuerte presión en sus pechos en contra del Evangelio, y les dice que es 
suficiente oírlo con agrado, y no más de ahí.  

El conocimiento entra en ellos porque es tan fuerte el argumento y la persuasión que no pueden 
sacarlo, pero es triste decirlo, aman las tinieblas más que la luz; un caso común: “¡Ay de vosotros, 
escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más 
importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer 
aquello” (Mt.23:23). La hipocresía en todas sus formas y apariencia fluye del engaño de sus 
corazones. Lo cierto es que el corazón los engaña antes de que puedan engañar a otros, y así se 
infiere de las Palabras de Cristo: “¡Guías ciegos” (v25). Notemos que el engaño y perversión de sus 
corazones los hizo invertir las prioridades de la adoración, y la hipocresía se entronó, no podían ver 
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ni entender, sino por el filtro del egoísmo religioso y la falsedad. Una precaución: Las personas 
quienes quisieran engañar con una buena opinión de su conducta, no podrán obtener su propósito. 
¿Por qué lo hicieron? Porque el corazón los engañó.  

La fuerza de la verdad rompe las puertas del entendimiento y entra, pero la puerta del corazón 
permanece fuertemente cerrada: "Son rebeldes a la luz" (Job 24:13). La codicia se levanta contra la 
luz, y la corrupción guerrea contra la conciencia como si fuera un campo de batalla, así la convicción 
es asesinada y la conciencia silenciada, para que ningún disturbio de la verdad contra el pecado 
pueda levantarse. La voz de Dios no entra más profundo que sus oídos, como está escrito:  "Efraín 
es dado a los ídolos; déjalo" (Os.4:17). Cuando eso sucede Dios pronuncia juicio sobre ellos y les da 
una ceguera mayor, los deja a la inmundicia de sus corazones y pronuncia juicio: "Déjalo". 

Finalmente les invito a ver dentro del pecho del ser humano: “El Señor Jesús decía, que lo que 
del hombre sale, eso contamina al hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los 
malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las 
maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. Todas estas 
maldades de dentro salen, y contaminan al hombre” (Mr.7:20-23). Si se  aplica a esta época, pudiera 
inferirse que ahora más que nunca antes el mundo oye con más atención y frecuencia el engaño y 
perversión del corazón; véase (2Ti.3:1-2,13).  

Hoy vimos: Que el corazón humano es engañoso en extremo, y perverso. Esto es, que por un 
lado  “perverso”, que significa una enfermedad en el alma, incurable, mortal por necesidad, y por el 
otro “engañoso”, que nos falla y engaña en todos y cada uno de los aspectos de nuestra existencia. 
También se consideraron otras Evidencias de su impiedad; como son la terquedad en los niños, en 
la adoración y el fariseísmo.    

APLICACIÓN  

1.  Hermano: Tu lucha espiritual se inicia en el campo de batalla de tu propia mente. En ti 
hay una constante inclinación hacer el mal y es tu obra como Creyente, detectar, prevenir y curar ese 
mal; oye como Salomón te exhorta: “Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él brotan los 
manantiales de la vida” (Pro.4:23);  esto es, que Dios con Su Gracia actuaría en ti por medio de tu 
corazón regenerado, y es tu trabajo procurar que sea mantenido limpio y así los impulsos de Su  
Santo Espíritu no tengan obstáculos y seas tú un Creyente sincero e irreprensible, lleno de buenos 
frutos para la gloria de Dios y tu beneficio presente y futuro. Recuerda que el hombre quien no tenga 
buen gobierno sobre su imaginación y pensamientos será como una casa valiosa sin puertas y sin 
ventanas, victima constante de los ladrones del alma y las malas obras. Examina, pues, tus 
pensamientos, y sentimientos que surjan en el corazón, y llévalos cautivos a la obediencia de Cristo. 

2. Amigo: No pretendas salvarte por alguna buena obra que tú puedas hacer. No pienses 
que por ti mismo eres capaz de limpiar o expiar el mal de tu corazón, no existe ni existirá invento 
humano para semejante obra, no obstante, te ruego que pongas tu mayor atención a esto que te voy 
a decir; óyelo: “Jesucristo es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. El murió para que 
tú puedas vivir por toda la eternidad. Por tanto, te suplico que confíes en el Señor Jesucristo y 
tengas plena y total redención. Su sacrificio expía tu insensibilidad, tus fornicaciones, tu incredulidad 
y todo pecado que hayas cometido o puedas cometer, todos son pagados por el derramamiento de 
Su Inocente Sangre. Cree en El y serás salvo por siempre.  

AMÉN                               Octubre 22/2010 


